
    
      
        
          
        
      

    


BENAK

––––––––

Epopeya Ucraniana

Volumen 1

Ecos Desde Crimea


© Benak, 2023

Reservados todos los derechos de reproducción, adaptación y traducción, total o parcial, para todos los países. El autor es el único propietario de los derechos de este libro.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


1.



[image: ]




En las inmensas estepas de Ucrania, donde el cielo se fundía con la tierra, un resplandor cautivador escapaba de los campos de cereales y girasoles, azotados por vientos impredecibles. El tumultuoso año 2020 dejaba en este país una marca indeleble, una amalgama de nostalgia y resolución, de melancolía y optimismo. Las ciudades, antes rebosantes de energía e inventiva, parecían conservar en sí mismas los ecos de siglos pasados. Kiev, atemporal y suntuosa, exhibía cúpulas doradas de santuarios ortodoxos que brillaban bajo un firmamento azul. El Dniéper, ese río majestuoso, perpetuaba su flujo, insensible a las agitaciones humanas, como un reflejo de una historia que esculpía la nación.

Durante ese año perturbado, las tensiones en el este de Ucrania se intensificaban, añadiendo un tono oscuro a la belleza melancólica de estos territorios. El retumbar distante de la artillería resonaba como un eco funesto, un recordatorio constante de una tragedia que se desarrollaba no muy lejos. Las familias, fragmentadas por el conflicto, buscaban consuelo en su afecto mutuo y se aferraban a los valores y costumbres que siempre habían unido a su comunidad.

Era en el corazón de las aldeas, donde la modernidad y las tradiciones coexistían, donde el alma de Ucrania se manifestaba con mayor intensidad. Las babushkas, esas abuelas con ojos penetrantes y manos callosas, amasaban sin cesar el pan, emblema de una existencia que perduraba a pesar de las adversidades. Sus melodías, cargadas de romanticismo y lirismo, acunaban las noches estrelladas, narrando sus experiencias, sus pasiones y sus aflicciones.

Ucrania era un país de paradojas, donde pasado y futuro se entrelazaban en un vals hipnótico. Las fortalezas medievales se erguían junto a edificios soviéticos, testigos silenciosos de un pasado caótico. Las nuevas generaciones, llenas de esperanza y aspiraciones, miraban al futuro con determinación, resueltas a escribir un nuevo capítulo en su epopeya.

Durante ese oscuro año 2020, el conflicto también infligía cicatrices indelebles. Los militares, al regresar del frente, llevaban en su mirada el espectro de la guerra, mientras que sus seres queridos, en un gesto de ternura inconmensurable, intentaban sanar las heridas invisibles. Los niños, aunque demasiado jóvenes para comprender la gravedad de la situación, sentían sin embargo un cambio, una gravedad insidiosa que infiltraba sus juegos.

El mundo artístico, ese refugio donde el alma encontraba consuelo, también desempeñaba su papel en este período turbulento. Los escritores, inclinados sobre sus escritorios, elaboraban relatos que entrelazaban lo fantástico con la realidad, ofreciendo una evasión a quienes se sumergían en las páginas. Los músicos, inspirados por las pruebas de su nación, componían melodías que trascendían las fronteras lingüísticas y geográficas. Sus obras se convertían en himnos no oficiales de una resiliencia colectiva.

Los mercados locales, llenos de colores y aromas, emanaban una atmósfera de simplicidad reconfortante. Los vendedores, cuyos puestos rebosaban de frutas maduras y verduras frescas, conversaban con los transeúntes en una mezcla de ucraniano y ruso, eclipsando por momentos las divisiones políticas. La vodka y el borsch se servían en cualquier ocasión, simbolizando un patrimonio cultural que se burlaba de las turbulencias exteriores.

Era en estos lugares donde se revelaban los héroes anónimos. Los voluntarios, a menudo jóvenes e idealistas, trabajaban incansablemente para brindar ayuda a los desplazados y necesitados. Su dedicación recordaba a todos que la solidaridad no era una virtud olvidada, sino una luz que aún ardía, incluso en la oscuridad.

La juventud, particularmente, alimentaba las esperanzas de un renuevo. Los estudiantes, a veces inquietos pero siempre apasionados, contemplaban el futuro con un optimismo desmedido. Sus protestas pacíficas, sus iniciativas ecológicas y su voluntad de innovar caracterizaban a una generación que se negaba a ceder a la fatalidad.

En el oeste, la ciudad de Lviv encarnaba un ejemplo de pluralismo y tolerancia. Mezclaba la suntuosidad de la arquitectura austriaca y polaca con el carácter fuerte de sus habitantes. Las calles empedradas, por donde desfilaban tranquilamente los tranvías, estaban bordeadas de cafés y librerías que invitaban a la reflexión y al debate.

En la escuela, los maestros se esforzaban por mantener un entorno donde la educación no se centraba únicamente en materias tradicionales como matemáticas o lengua, sino también en la formación del carácter y el despertar de la conciencia cívica. Los alumnos, a menudo muy curiosos, planteaban preguntas difíciles, desafiando a sus profesores a pensar en respuestas que satisfacían no solo la mente sino también el corazón.

En los hospitales, los médicos y las enfermeras se dedicaban con una compasión que iba más allá de su deber profesional. Curaban a los heridos y enfermos, y a veces, cuando la medicina alcanzaba sus límites, ofrecían una escucha atenta y una mano reconfortante.

Los agricultores, por su parte, araban la tierra como lo habían hecho sus antepasados, cultivando maíz, trigo y verduras que alimentaban no solo a sus familias sino también a sus comunidades. En sus campos, los espantapájaros no solo servían para alejar a los pájaros, sino también para recordar que la tierra era un aliado y no un enemigo.

Las familias, reunidas alrededor de mesas de madera donde se disponían platos caseros, compartían comidas e historias que tejían la misma tela de su identidad. Los ancianos, depositarios de la sabiduría y la memoria, contaban cuentos que no eran solo entretenimientos sino también lecciones de vida. Los niños escuchaban con un respeto mezclado de curiosidad, absorbiendo los valores que los formarían como adultos.

Las ciudades, antaño llenas de energía y creatividad, portaban en ellas vestigios de la efervescencia de siglos pasados. Kyiv, eterna y suntuosa, donde las cúpulas doradas de las iglesias ortodoxas brillaban bajo un cielo azul, presentaba un cuadro contrastado. El Dniéper fluía tranquilamente, como si quisiera subrayar la constancia de la naturaleza en medio de las incertidumbres humanas. Los puentes que cruzaban el río no eran solo vías de paso, sino también vínculos simbólicos entre las diferentes facetas de este país diverso.

Sí, Ucrania era una mezcla de contradicciones y desafíos, pero también era un mosaico de oportunidades y promesas. Cada día traía su cuota de dificultades, pero también momentos de gracia que recordaban que el futuro era un libro aún no escrito. Y en este impulso hacia un destino incierto, un pueblo se mantenía unido, moldeado no por sus pruebas, sino por su determinación de construir un futuro mejor.

Pero en este año tumultuoso, el conflicto en el este de Ucrania se intensificaba, añadiendo un toque de melancolía a la belleza intrínseca de estas tierras. Las detonaciones lejanas de la artillería resonaban como un eco, recordatorio constante de un drama en curso no muy lejos. Las familias, desgarradas por el conflicto, buscaban consuelo en los brazos de los demás, aferrándose a los valores y tradiciones que siempre habían cimentado su comunidad.

Era en los pueblos, donde la modernidad coexistía con el folclore, que el alma de Ucrania se revelaba con más fuerza. Las babushkas, esas abuelas de miradas penetrantes y manos callosas, seguían amasando el pan, símbolo de una vida que persistía a pesar de las adversidades. Sus melodías, cargadas de romanticismo y poesía, arrullarían las noches estrelladas, narrando su historia, sus amores y sus penas.

Ucrania era una tierra de contrastes, donde el pasado y el presente danzaban en un abrazo cautivador. Los castillos medievales se erguían junto a los edificios soviéticos, testigos mudos de un pasado agitado. Las jóvenes generaciones, llenas de optimismo y voluntad, miraban al futuro con determinación, resueltas a escribir una nueva página de su historia.

Pero en este sombrío año 2020, el conflicto también dejaba marcas indelebles. Los soldados, al volver del frente, tenían en sus ojos la sombra de la guerra, y sus familias, en un arrebato de afecto inconmensurable, intentaban sanar heridas invisibles. Los niños, demasiado jóvenes para entender, sentían sin embargo que algo había cambiado, y en sus juegos, se había insertado una nota de gravedad.

Ucrania, era también una naturaleza generosa y salvaje, donde las montañas de los Cárpatos se alzaban como una fortaleza natural, guardianas de secretos ancestrales. Los bosques, densos y misteriosos, albergaban leyendas y criaturas fantásticas que aún vivían en el imaginario colectivo.

Y en el corazón de este paisaje diverso, el amor florecía, frágil y robusto a la vez. Las jóvenes parejas se tomaban de la mano en las plazas públicas, esperando un futuro mejor, y las bodas, celebradas con pompa y pasión, simbolizaban tantas promesas de felicidad por venir.

Ucrania en 2020 era un país de sueños y realidades, de esplendores y dolores, de inspiraciones poéticas y pragmatismo. Era una tierra que atraía, seducía, hechizaba y, a veces, hacía derramar lágrimas.

En los momentos de contemplación, frente a una puesta de sol incandescente, se podía sentir el alma de Ucrania, esa esencia viva y eterna que contaba una historia de amor y conflicto, de vida y muerte, de esperanza y desolación. Y en esta narración, cada ucraniano encontraba su lugar, actor de un drama y un romance que se desarrollaban en paralelo, en una sinfonía silente que resonaría a lo largo de los siglos.

A pesar de los desafíos a los que se enfrentaba, Ucrania seguía siendo una tierra de oportunidades, aspiraciones y esperanzas. La cultura, impregnada de canciones y danzas folclóricas, de tradiciones literarias y legados espirituales, constituía el pilar sobre el que se apoyaba la voluntad de cambio. Y mientras que el año 2020 marcaba con sus estigmas este país de una belleza desgarradora, estaba claro que Ucrania no sería definida por sus heridas, sino por su capacidad para levantarse, perseverar y florecer.
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Kiev, esa espléndida capital ucraniana donde la historia y la modernidad se entrelazaban en un delicado ballet, era como una hermosa mujer que llevaba las cicatrices de su pasado en su radiante rostro, pero con una dignidad y gracia que forzaban la admiración.

Las calles de Kiev estaban antes llenas de una alegre despreocupación, donde las risas de los niños resonaban en el aire y los enamorados se tomaban de la mano bajo la benévola sombra de los castaños. Pero la guerra lo cambió todo, dejando una huella indeleble en la ciudad y sus habitantes.

El conflicto rugía en las puertas de la ciudad, y en el aire flotaba una mezcla de esperanza y aprehensión. La grandeza del pasado aún estaba viva en las doradas paredes de la catedral de Santa Sofía, mientras que el futuro incierto se reflejaba en los ojos de los residentes, llenos de una determinación tranquila.

Las orillas del Dniéper, ese río majestuoso que atraviesa la ciudad, eran el escenario de contemplaciones silenciosas. Los viejos pescadores, con rostros curtidos por el tiempo, lanzaban sus líneas en las tranquilas aguas, perdidos en los recuerdos de una época pasada. Sus relatos, llenos de nostalgia y sabiduría, eran un homenaje a la resistencia y belleza de su país.

En la plaza Maidán, el corazón palpitante de Kiev, se podía sentir el pulso de la nación. Las manifestaciones, llenas de pasión y convicción, eran un grito de libertad y justicia. Jóvenes y viejos, hombres y mujeres, todos unidos en un mismo impulso, cantando himnos al amor de la patria.

Los bulevares, antes animados por el comercio y los simples placeres, estaban ahora marcados por una nueva gravedad y solemnidad. Las tiendas, siempre abiertas, eran atendidas por mujeres de mirada dulce y firme, que, a pesar de las dificultades, seguían sirviendo a sus clientes con una sonrisa y dignidad inquebrantables.

Los parques de Kiev, esos oasis de verdor en el corazón de la ciudad, seguían siendo el refugio de aquellos que buscaban paz y serenidad. Los enamorados caminaban allí, de la mano, intercambiando miradas tiernas y cómplices, como desafiando la tristeza ambiental.

Y en medio de todo esto, las iglesias y los monasterios, esos baluartes de fe y esperanza, seguían vigilando la ciudad. Sus doradas torres brillaban al sol, como faros en la tormenta, guiando a las almas perdidas hacia un remanso de paz.

La música también desempeñaba su papel. Las melodías tradicionales, tocadas con fervor en las calles, eran un bálsamo para los corazones heridos. Hablaban de amor, pérdida, alegría y dolor, en un lenguaje universal que tocaba a cada individuo.

Kiev era una compleja y emotiva sinfonía, compuesta por mil y un matices. Era a la vez la madre y la hija de Ucrania, llevando en ella el legado de un pasado glorioso y los sueños de un futuro mejor.

En sus calles, en sus plazas, en sus iglesias y en los ojos de sus habitantes, se podía leer toda la riqueza y profundidad del alma ucraniana. Una conciencia que, a pesar de las pruebas y dolores, seguía creyendo, amando y esperando.

Kiev era y siempre será una oda a la vida, al amor y a la libertad. Una ciudad inolvidable, cuya belleza y fuerza residen en su capacidad para abrazar su pasado, enfrentar su presente y soñar su futuro. Una ciudad que, en su silencio y dignidad, canta una melodía eterna, la de la humanidad misma.

Mientras Kiev continuaba su existencia en esta atmósfera de grandeza mezclada con tristeza, los ecos del conflicto en las fronteras resonaban en las mentes, pero no lograban socavar el orgullo y la determinación de sus habitantes.

En los cafés de la ciudad, donde antaño escritores y artistas se reunían para compartir sus sueños e inspiraciones, la conversación se había vuelto más seria, pero no menos apasionada. Se hablaba de la patria, de la libertad, del significado de ser ucraniano en estos tiempos turbulentos.

Las escuelas seguían educando, y los niños, esos pequeños guardianes del futuro, escuchaban con asombro las historias de sus profesores, que hablaban de historia, coraje y la importancia de la verdad.

El teatro, esa alma viva de la cultura ucraniana, seguía representando sus obras, tanto como una evasión como una reflexión. Los actores, con sus elegantes gestos y poderosas voces, contaban historias que resonaban profundamente en los corazones de aquellos que los miraban. Hablaban de amor, sacrificio, dolor y redención, en un lenguaje que trasciende todas las barreras.

Los mercados, coloridos y vivos, eran un himno a los placeres simples de la vida. Los vendedores, con sus puestos rebosantes de frutas, verduras y platos tradicionales, atendían a sus clientes con ese calor humano que caracteriza al pueblo ucraniano. Los intercambios, aunque marcados por las realidades económicas, seguían impregnados de esa camaradería y esa generosidad que nutren el alma tanto como el cuerpo.

Los museos, esos guardianes silenciosos de la historia, eran lugares de peregrinación. Los visitantes, conmovidos por la belleza y la tragedia de las obras expuestas, se perdían en la contemplación de lo que fue y de lo que podría haber sido. Eran a la vez un espejo y una ventana, reflejando la realidad mientras abrían a un infinito de posibilidades.

Las calles de Kiev, iluminadas por las suaves luces de las farolas, eran un lugar para pasear y reflexionar. Los transeúntes, solos o acompañados, caminaban en silencio, perdidos en sus pensamientos, o compartiendo confidencias en voz baja. El crujido de las hojas bajo sus pies era como una música suave, una melodía que habla de cambio, de ciclo, de renovación.

Las iglesias, con sus misas y oraciones, eran un refugio para aquellos que buscaban consuelo y orientación. Los sacerdotes, con sus voces tranquilizadoras y sus palabras sabias, eran faros en la noche, guiando a los fieles hacia una paz interior, incluso en medio de la tormenta.

Y a través de todo esto, Kiev continuaba viviendo, respirando, amando y soñando. Su belleza era una fuerza, su historia una lección, su dolor una prueba y su esperanza una promesa.

Kiev era una sinfonía inacabada, una obra de arte en desarrollo, una historia que se cuenta a sí misma. Era una ciudad que habla al alma, que toca el corazón y que despierta el espíritu.

En sus calles, en sus edificios, en su pasado y en su presente, Kiev era una canción de amor a la vida, una oda a la humanidad y una oración para el futuro.

Una ciudad inolvidable que, en su eterna danza entre la alegría y la tristeza, la belleza y el dolor, sigue inspirando, educando y complaciendo. Una ciudad que, a pesar de todo, sigue siendo fiel a sí misma, hermosa, orgullosa y libre.
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El tiempo, ese eterno guerrero y sempiterno vencedor, ha requisado los tesoros inmemoriales de la historia contenidos en su fabulosa memoria. Como señor absoluto sentado sobre el universo, se permitió la gran pregunta de Crimea. La historia, con la cabeza gacha, sentada en el banquillo de los acusados, comenzó a hablar:

— ¡Oh, noble Tiempo, ¡mi señor y mi juez! ¿Cómo puedo defenderme ante ti, testigo de todos mis actos y poseedor de todos mis secretos? Sin embargo, si debo expresarme sobre Crimea, que mi voz sea escuchada.

Crimea no es solo una tierra, es un vasto océano de recuerdos, donde cada ola tiene su propio murmullo, cada eco tiene su propia historia. En este precioso lienzo, imperios y pueblos, como artistas, dibujaron sus ambiciones, sus sueños, pero también sus desgarramientos.

Vi a los Táuricos, a los Cimerios y a los Griegos pisar sus costas, infundiéndole sus leyendas, sus culturas, sus esperanzas. El Mar Negro, como una madre benevolente, ha escuchado y guardado cuidadosamente las historias del reino del Bósforo. El manto protector de Roma se extendió sobre ella, ofreciendo un poco de su grandeza.

Pero, oh, Tiempo, también fuiste testigo de una historia de amor atemporal: la de Elizaveta, noble hija de los Genoveses, y de Aslan, orgulloso hijo de los Tártaros. En el torbellino de mis relatos, su amor floreció como una rara flor en pleno desierto. Escondidos del mundo, confiaron en el mar, y bajo el manto de las estrellas, sus juramentos se unieron al infinito.

Su romance, desafortunadamente, tuvo que enfrentar los tormentos de las sociedades y las tradiciones. Al igual que Crimea misma, atrapada entre los deseos y las ambiciones de muchos conquistadores. Sin embargo, a través de sus peripecias, recordaron a todos que esta tierra, más allá de los conflictos, era una cuna de unidad, amor y coexistencia.

— ¡Oh, gran Tiempo, ¡solo soy el reflejo de las acciones y deseos de los hombres! Transcribo, conservo, pero no juzgo. Crimea, con todas sus historias, sigue siendo un vibrante ejemplo del poder de la coexistencia y del amor en medio de los desafíos.»

Y con estas palabras, la Historia levantó la cabeza, sus ojos llenos de una eterna aflicción, esperando haber hecho justicia a esa tierra, esa joya que es Crimea.

En la orilla del pasado, donde el mar de la historia se encuentra con las vastas extensiones del tiempo, se desarrolla una conversación silenciosa.

El Tiempo, con su imponente estatura, se volvió hacia la Historia, sus ojos, viejos de mil eones, escudriñando cada faceta de su rostro.

— Historia, tú que eres testigo de las edades, háblame de Crimea. ¿Qué secretos guardas en tus páginas sobre esta península que ha visto tantas civilizaciones nacer y morir?

La Historia, recogida, mira al Tiempo y responde con una voz suave, melancólica, pero decidida:

— Ah, Crimea, esa joya en el corazón de mi extenso relato. Es una mosaico de colores, culturas, guerras y amores.

— Pero, ¿quiénes son ellos, esos amantes a los que evocas con tanta ternura? ¿Quiénes son Elizaveta y Aslan, cuyos murmullos aún se mezclan con tus cantos? Le preguntó el Tiempo.

— Elizaveta, la hija del viento europeo, lleva en ella la esencia de los Genoveses. Aslan, el hijo de las estepas, encarna la riqueza de la tradición tártara. Su amor es una oda a la propia Crimea, una fusión de mundos, una danza entre las estrellas y las olas del Mar Negro.

El Tiempo, con una sonrisa melancólica, continuó:

— Así, incluso frente a los tumultos y tormentas de la existencia, el amor siempre encuentra su camino. Pero, dime, querida Historia, ¿cómo fue el baile de sus almas frente a las tradiciones y los murmullos de los antepasados?

— Su danza no estuvo exenta de pruebas, ya que la tradición pesa mucho sobre los hombros de aquellos que se atreven a romper sus cadenas. Pero en mi regazo, encontraron un camino, un eco de la propia Crimea. Porque esta tierra, a pesar de estar marcada por innumerables conquistas, es ante todo un símbolo de unidad y amor eterno.

— Entonces Crimea, en tus páginas, no es solo una tierra, sino una lección, un espejo del alma humana donde se reflejan la pasión, el dolor y la esperanza.

— Exactamente, querido Tiempo. Crimea es un himno a la vida, al amor, a la unidad en la diversidad. Y cada civilización, cada amante, cada susurro del mar ha dejado una huella imborrable.

Mientras su conversación continúa, la orilla del pasado escucha, llevando sus palabras en el eco eterno de la historia y el tiempo.

— Historia, oh, tú que guardas en ti los ecos de los pueblos, ¿qué secretos ocultos sobre Crimea? preguntó el Tiempo con curiosidad.

La Historia respondió, con los ojos llenos de dulce nostalgia:

— Ah, ¡Crimea! Ha surgido en mi seno como un lienzo, cada civilización dejando su marca a través del paso de los eones.

El Tiempo, intrigado, prosiguió:

— Y ese lienzo, ¿cómo se tejió?

— En la encrucijada de almas, amores y guerras se entrelazaron, creando una danza eterna, contó la Historia, pensativa. Los vientos que cruzan sus vastas estepas todavía murmuran cuentos de Tauricos, Cimerios y Griegos.

— ¿Y el Mar Negro, ¿qué cuenta sobre esta península? inquirió el Tiempo.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Epopeya Ucraniana





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





